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ASTURIAS
Cuando todo languidece en las esferas oficiales o semiofi- 

ciales; cuando las caras largas hacen su aparición en los luga­
res donde hasta ahora sólo existió una euforia inconsciente 
oue pensaba tan sólo en conquistar privilegios y posiciones 
preeminentes a costa del pueblo que lucha y trabaja; cuando 
los optimismos artificiales se derrumban entre el estrepito de 
sus propios fracasos; cuando llega la hora dura y tensa en 
que los auténticos proletarios tienen que obrar para salvar 
lo que otros pusieron en riesgo inminente, la gesta de los he­
roicos mineros asturianos, la gesta de los trabajadora todos 
de aquella región ejemplar, tiene el poder suficiente para 
iluminar las almas del pueblo y  para señalarles el caimno 
exacto, el camino único que lo llevará a la conquista defam-
tiva de sus más queridas libertades. , orr i

Asturias, ejemplo del 34, vuelve a ser hoy, en el 37, el 
ejemplo exacto de las más altas dotes revolucionarias y heroi- . 
cas; allí no hay grupos ni sectas; es natural; y  es natural, por- ; 
que allí hay peligro, peligro duro e inmediato. Y  en los sitios 
donde el peligro hace acto de presencia, brillan siempre por j 
su ausencia quienes sólo piensan en sus propios egoísmos. La i 
cuestión es no arriesgar nada o arriesgar lo menos posible. | 
Y. naturalmente, en esas condiciones, no hay, para estas gen­
tes nefastas, nada que hacer en Asturias. , ,  .

En aquella tierra, tan revolucionaria y  tan proletaria, tie­
nen su patria los proletarios de todo el mundo; ella se ha he­
cho fibra de alma oprimida y  tesón y  coraje de hombres que, 
por encima de todo, por encima de todos los dolores y  de to­
das las abnegaciones, por encima de la vida y  de la muerte, 
saben colocar siempre la causa de los humildes, el porvenir 
de los siempre oprimidos, la vida y  la paz de los que solo per­
secuciones y miserias Kan conocido. Es la tierra de los hom­
bres fuertes; es la tierra de los hombres ejemplares. Y  es ne­
cesario prestarles toda nuestra ardiente solidaridad. Pero no 
una solidaridad de bombo y  platillos, en la que se cuide la 
iigura en el escenario de cualquier teatro de retaguardia, al 
son de los aplausos de los pacíficos oyentes, sino una solida- 
rid^  activa, eficiente, que les sirva para resistir los ataques 
de los rebeldes, que haga posible el que puedan salir airosos 
de la dura prueba a que están sometidos y  con la que tan he­
roicamente, con ánimo tan sacrificado, están luchando.

Si esta solidaridad efectiva y eficiente no se traduce de una 
manera inmediata en actos; si no les prestamos el apoyo que 
necesitan y al que tienen derecho por su doble condición de 
proletarios y  de héroes; si, finalmente, los dejamos abando­
nados a sus propias fuerzas, para que en su carne, que es 
carne de nuestra carne, se consume la gigantesca tragedia 
que se cierne en su horizonte, habremos cometido el más gra­
ve delito posible dentro de nuestra condición de antifascistas.

Los hermanos de Asturias luchan; los hermanos de Astu­
rias mueren. Y luchan y  mueren cumpliendo con su deber. 
Cumplamos también todos los antifascistas españoles con el 
que es nuestro deber: la ayuda inmediata y  eficiente a Astu­
rias. No basta que nos conformemos con frases más o menos 
acertadas. Es necesario má.s, mucho más. Y  a todos, desde el 
más alto al más bajo, nos incumben los mismos deberes, las 
mismas obligaciones. Desde el presidente de la República has­
ta el soldado recién incorporado, hasta el más reciente de los 
aprendices de las fábricas, todos los españoles leales, todos los 
antifascistas, tienen un deber inexcusable de solidaridad con 
los bravea mineros asturianos. Si no lo sabemos cumplir, ten­
dremos, a la larga, que aceptar como posible nuestra derrota. 
V entonces, sólo acudirán a nuestra mente unas palabras cé­
lebres que ya oyera Boabdil al contemplar desde lejos su Gra­
nada; “ Llora como mujer lo que no has sabido defender co­
mo hombre” .
........................

¡A VER, ESOS SINDICATOS!

¡HAY QUE TRABAJAR URGENTE Y EFICAZRIENTE 

PARA DOTAR AL EJERCITO POPULAR DE EQUIPOS DE 

INVIERNO!

EN ESO ESTAMOS TODOS DE ACUERDO. . :

C a rteles
Unidad, Unidad' es ¡a consigna de 

todos ¡os partidos y de todas las Or­
ganizaciones. Unidad es la consigna de 
todos los hombres que con más o me­
nos merecimientos sentamos nuestras 
plantas en el terreno leal. Y ¡as senta­
mos en terreno leal porque los hijos

GSmTE LOCÁL BE DEFEBS» GBHFEDERIL Y INlRIjlllSTl

Al puiblt antifascista ea general

Xumancia, los nietos de Sagunto. mué. 
ren y matan ron heroísmo, y mueren y 
matan sin escuchar consejas, y c(^c- 
ja's de cobardes que hablan de Unidad 
en tanto minan el terreno del que qu:e- 
ren que la constituya con ellos.

Unidad piden y por la Unidad da- 
fnan los socialistas de derecha y los so­
cialistas de izquierda; pero la Unidad 
no prospera, y no prospera a pesat 
de la pérdida de Bilbao, del levanta  ̂
miento de Santander, de la perdida de 
éste y de ta destrucción mil veces ale­
vosa 'de la Asturias del 34  y 
Asturias del 3J-

Unidad piden y por la Unidad hipan 
¡os republicanos de todos los matices 
y de tffdas las edades; pero la Unidad 

■ no cevama, y no avanza porque parece 
cemw si ignorasen a quién habían de 
unirse y con quién habrían de abrazar­
se; para qué habrían de unirse y por 
qué habrían de abrasarse'.

Con el estrépito de miles y miles de 
trompetas pugnan por la Unidad y por 
la Unidad rompen ¡ansas los marxislas 
que bajo la dirección'de ¡a III Inter­
nacional se batían en España y lucha­
ban en España; pero la Unidad se dis­
tancia y se aleja más y más. qu-eá 
asustada por el estrepito u horrorizada 
por la insinceridad con que se la quo 
hacer, por la desaprensión con que s( 
la quiere explotar o por la locura, vúl 
veces locura, con que se la quiere im­
pedir.

Con la Unidad y por la Unidad nO." 
ensordecen los 'Libertarios, y la Uni­
dad. hoy, como ayer, y mañana, como 
antaño, queda todas las noches o ¡a 
puerta, sin otra luz que la de ¡as estre- 
JTas y sin otro calor que el que le pro- 
porciona el cierzo perfumado por los 
pinos de la Sierra de Guadarrama, que­
mados por el invasor, y que como es­
queletos en cruz nos acusar, de la fal:a 
de unidad, primero, y de la sombra de 

I egoísmo, después, al colocar nuestros 
j particulares intereses sobre los infere- 
I ses de iodos, y los'de todos— pero scc- 
j ciemados— por encima de los de Es- 
i paña.
\ Unidad parece pedir y Unidad pare- 
j  ce desear el señor .presidente del Con- 
; sejo de Ministros, á-:

¿Qué es lo que se opone, quién se 
opone, señor presidente dcl Consejo de 
Ministros, excelentísimo señor prest- 
dente de la República, compañeros re­
publicanos, marxistas y hbcrtariosf 
¿Qué se opone o quién se opone a que 
todos los que juntos hemos conspirado 
los que juntos hemos sufrido, ¡os que 
juntos hemos vertido lágrimas del al­
ma, los que juntos habríamos de sufrir 
en el destierro, nos unamos, nos alma- 
cemos, y nos unamos y abracemos por 
encima de los intereses de individuos 
y partidos, y a pesar de los intereses 
de individuos y de partidos, por salvar 
a España, para librar a España o para 
morir juntosf ¿Por qué no lo hacemos f 
Sin más dilaciones y sin otro pacto ■. •

En los graves momentos por que 
atravesamos, en que es más taece- 
sario el silencio y la acción, acción 
de verdaderos antifascistas, nos ve­
mos obligados a romper nuestro 
mutismo para decir: presente; co­
mo en todos aquellos críticos ins­
tantes por que ha atravesado el pro­
letariado, no solamente desde el : q 
de julio de 1936 hasta la fecha, sino 
desde mucho antes.

Hoy, cuando es más necesaria la 
unión de todos los verdaderos anti­
fascistas, cuando es más preciso que 
nunca el que todos los que nos lla­
mamos revolucionarios a u n e m o s  
nuestros esfuerzos para combatir ai 
fascismo encarnizadarñente, hasta 
lograr su total exterminio, hay quien 
se dedica a sembrar la cizaña entre 
los trabajadores, y, para esto, se 
utilizan distintos medios y se hacen 
correr diferentes “bulos” .

" Se
desarma a los verdaderos antifascis­
tas, mientras los fascistas cada día 
son más numerosos y actúan con 
mayor libertad. Se escarnece al pue­
blo diciéndole que se van a abrir 
las iglesias; es decir, que nuevamen­
te vamos a ver vestidos de unifor­
me a los que, en nombre de una 
religión, cedieron los templos don­
de se realizaban los oficios de la 
misma, para que sirvieran de fortín 
a los asesinos que se levantaron en 
armas contra el pueblo productor, 
para aherrojarle más en la miseria 
y  la opresión. A los que no confor­
mes con eso, todavía, empuñaron un 
arma en nombre de esa religión, la 
cual desconocen, para combatir a 
este pueblo noble y sano que no 
tiene más defecto que el de haber 
sido magnánimo y bondadoso con 
ellos, que es por lo que aún viven 
y  nos están haciendo tanto daño.

Pero no para ahí la cosa, sino que 
mientras se pone en libertad a los 
fascistas, se encarcela por un moti­
vo fútil o siguiendo procedimientos 
tortuosos, por mandato más o me­
nos directo de partido, a los autén­
ticos antifascistas, a los que todo lo 
dieron y  siguen dando de forma des­
interesada, por la causa del pueblo 
oprimido.

Paro lo más doloroso del caso es 
que quienes esto hacen y dan su 
consentimiento para que se haga, 
son los que no hacen nada más.que 
gritar: UNIDAD. A L I A N Z A ,  
FREN TE PO PU LAR AN TIFAS­
CISTA y otras zarandajas por el 
estilo, aunque, como es natural, y 
por sus hechos lo demuestran, esto 
lo quieren, única y  exclusivamente, 
en letras de molde, pero nunca en 
realidades; pues lo único que ellos 
ansian con verdadero ahinco, es ser 
los únicos en todo y  para todo, aun­
que no sirvan para nada.

Como veis, el camino a seguir no 
es éste, porque aquí vamos cada día 
peor. Acordáos de Málaga, que fué 
vendida a los fascistas, y no por un 
Gobierno, sino por alguien que es­
taba interesado en dio. Acordáos de 
Bilbao y  Santander, que han lleva­
do el camino que estamos siguien­
do nosotros aquí. Camino de des­

unión y de discordia, que ha costa­
do miles de vidas de hermanos que- 
r-dos que no pensaban nada mat 
que en luchar contra el invasor, ol­
vidados de egoísmos particulares 
Mirad hacia Asturias; fijáos cóme 
se baten allí tinos puñados de hom­
bres, como lo hicieron en octubre, 
pensando únicamente en abatir a 
enemigo común: el fascismo. ¿O;- 
habéis fijado en Madrid, en Valen­
cia, en Barcelona y otras ciudades r 
¿No os dais cuenta de que el fas­
cismo cada día actúa con más des­
coco y libertad? ¿No veis que la re­
taguardia cada día se debilita ma? 
por efecto de la sorda lucha que sos­
tenemos? ¿No os dais cuenta de que 
esto repercute en los frentes y  quf 
es peligrosísimo, y sobre todo en 
Madrid, que reviste caracteres de 
mayor importancia y gravedad por 
su proximidad a las líneas de com- 
b'ite?

¿No os parece que en vez de ha­
cer todo esto sería mejor que not 
dedicásemos, todos unidos en apre 
tado haz, a realizar una depuracior 
eficiente en todas las organizacio­
nes antifascistas? ¿A descubrir y 
acabar con todos los fascistas que 
más o menos encubiertos hay er 
nuestra retaguardia y que nos dis 
pusiéramos a terminar rápidamente 
con esta guerra de invasión que pa 
decemos? Sus causas, sus efectos 
en fin, ¿que volviéramos a disfruta”' 
de la camaradería y solidaridad qut 
reinaba en aquellos memorables días 
del mes de julio, donde no había n 
comunistas, ni socialistas, ni anar­
quistas, ni republicanos, ni a u r 
guardias de asalto, a pesar del odk 
que les teníamos todos por las for­
midables palizas que de ellos había 
mos recibido? ¡Qué gratos momen­
tos aquellos en que todos nos con • 
siderábamos hermanos y luchába­
mos contra un solo enemigo: el fas­
cismo !

Nosotros, teniendo noción exacti 
del momento histórico que vivimos 
y  de la responsabilidad que en e’ 
mismo nos corresponde, os decimos 
clara y  concretamente, que no esta­
mos dispuestos a seguir así; que »  
necesario que se tome una determi­
nación rápida y  enérgica por todos 
los organismos responsables pan 
terminar de una vez con estê  esta­
do de inercia, apatía, mala inten­
ción y  cobardía en que nos debati­
mos todos los que deberíamos su 
peditar nuestros intereses particula­
res al interés general del pueblo an 
tifascista. _

¡ P U E B L O  ANTIFASCISTA 
TU TIENES L A  PALABRAI 

PROCURA JUZGAR A  LOí 
HOMBRES Y  A LAS ORGANI 
ZACIONES, NO POR SUS PA 
LABRAS SOLAM ENTE, S I N C  
POR ESTAS Y  SUS HECHOS A
L A  VEZ. ^

A V E R  SI ES VERD AD  QUT 
LOGRAMOS H A C E R  R E A L l 
DAD L A  CONSIGNA REVO LU  
CIONARIA DE "U. H. P .” .

Madrid, septiembre de 1937.— ES 
COM ITE LO C A L DE DEFENSA

iimmmmimMmiinmmmiiimmmimim 

;.ES QUE SE PRETENDE 
CONVERTIR A  LOS FUN­
CIONARIOS JUDICIALES Y 
F I S C A L E S  EN CIUDADA­
NOS DE TERCERA CATE­
GORIA?

L eed

-CASmiA 
U8RE"

Ayuntamiento de Madrid
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Méjico, vanguardia social del 
mundo hispano americano^

Contra ios especuladores 
se impone un gobierno

obrero
Fuimos los primeros en señalar 

el peligro de la especulación reali­
zada al margen del control sindical. 
•Vo fuimos atendidos ni escuchados. 
Los peligros y las consecuencias de 
dejar a los organismos sindicales al 
margen de toda fiscalización desde 
los puestos de responsabilidad ad­
ministrativa, a la vista de todo buen 

'observador está. ’ i
V) cuando los que

hoy especulan y viven a costa del 
productor se escondían empavoreci­
dos bajo tierra para huir de las iras 
del pueblo, que quería, por encima 
le todos los inconvenientes, crear 

algo nuevo que fuera para España 
un espejo donde pudieran mirarse 
todos aquellps que. sintiendo el pro- 
Mema humano, comprendían que 
iiabia llegado la hora de aplastar 
la cabeza al fascismo.

Sin rectificación posible
no será posi­

ble terminar con el agio, con el ban- 
didisnio del intermediario. Hay que 
ipelar al médico revolucionario, al 
galeno que cotí el bisturí empuñado 
debe de extirpar esa gangrena so- 

-cia] que amenaza el éxito de la gue­
rra, lo mismo que el éxito de la 
Revolución.

Nadie comprende por qtié a estas 
horas los Sindicatos no tienen in­
tervención en el problema de la dis- 
•ribución, sabiendo que han fraca­
sado todos los estamentos oficiales;

mientras
que los Sindicatos llevan en sí el es- 
•líritu fecundo que ha de dar im- 
uulso nuevo a la economía, surgida 
d calor de la guerra y fraguada en 
•■ ! entusiasmo de un pueblo que lu- 
■ ha sin egoísmo por un porvenir que' 
‘leve a todos los hogares por igual 
un bienestar y  una felicidad qtte só­
lo pueden concebirse con la aporta­
ción individual en e! común deno- .

“CONDUCTA INSOLITA"
Hay Madrid un organismo qus 

>dministra las fincas incaútalas por el 
listado y demuestra tal celo en sU do- 
nrtido que, ¡a verdad, llega hasta in- 
undir sospechas. E l caso es que en la
■ layo/'la de las casas incautadas habí­
an gentes evacuadas de sus propios 
lomicitios, arrojadas, la niavoria, f----
■ ' metralla fascista. Casi tocios,
■ nuy pocas excepciones, padecen uno 
ciíuación bastante precaria, además de 
'O que ya en si supone haber perdido 
odo el ajuar, el i::odesto mob’Hario 
’ue tantos sudores costó, y casi todos 
(fínbién o han perdido algún ser que-
• do en la lucha o tienen algún foniil a,- 
n ¡os frentes. De modo nue nterecei,

i-« poquito de consideración.
Pues bien: en esta situación, ra.fi nó- 

‘lada, el mencionado organismo, '■
• ■. ••r-d ;•

■ t r i- i  ■ r , .
' .V.»,

•'resenta a los que viven de prestado en 
'as habitaciones que provisionalmente 
cupan los recibos a nombre del antiguo 
’ ueño del piso y con la misma rente 
■ ue el acaudalado propietario pagaba.

acompañando al recibo, que si no fue- 
•a por lo trágico de la situación haría 
eir, manda una cuartilla anónima ■
■ i : 'sftKsr'.r :

la que amenosa a los aún parias con 
■ •tirarles los indispensables enseres de \ 
•ue se valen para-medio vivir si na \ 
■ agan lo que importa el reciba ■ ¡
* - !'■  i  íáe II

Los que hemos leído ‘ .:la 
kojita, que el mencionado negociado

---- no ha tenido la valci:'.-
ni la franqueza de .cellar, no hemos ' 
nido por menos de i.iordernos ¡os !■:: 
lAos de. rabia.,ya r:u si en el momen­
to de la lectura h'd> V tenido de­
lante al empicado que !• ! ::;o se 
hiera ¡levado su merco do. . misino 
tiempo, los que desde rl principio del 
movimiento estamos dando todo ! '  que 
tenemos, incluso nuestra vida, por '•■ 
causa antifascista, y Uegar.u>s un d. i 
del frente para ver a nuestra comf: 
ñera y a nuestros hijos y nos presen: ■ :: 
un papeliiclio de esta índole cotno r--- 
compensa a nuestro.  ̂ sacrificios cons­
tantes, tenemos que hacer un gran e.f- 
fuerzo para comprobar que estamos 

, septiembre de ig¡;

Al desheredado, el desakuci- 
j  a la calle, y de esta forma levanta­
remos bien la moral del que. gracias a 
su hombría, está salvando los destinos 
de toda la humanidad que gir.se. Ignn- 
ramos si el Gobierno tendrá conoci­
miento de esta manera de cobrar los 
alquileres a los que hemos tenido la 
desgracia de perder nuestro hogar, y 
más aún de la prosa infamante del pa- 
pelito aludido, pe-, a le invitamos a que 
lo conozca.

Además, también te decimos al Go- 
Inemo que no nos negamos a pagar los 
alquileres de las habitaciones que ocu­
pamos; pero de un modo sencillo y

minador de la obra que el pueblo 
realiza, por encima de toda.s las ca­
vilaciones y en contra de todas las 
intervenciones extranjeras; lo mis­
mo que en contra de todos los fac­
tores capitalistas que se coaliga- 
con los invasores para.reducir a ce­
nizas a la España obrera.

Si se quiere que España vuelva 
a ser en la Historia vehículo de ci­
vilización, baluarte de !a cultura y 
de las letras, hay que descender en 
las capas sociales y dar facilidades 
a éstas para que puedan, en la ex­
perimentación .sindical, crear lo que 
debe ser España nueva para bien de 
la Humanidad y, sobre todo, para 
volver a situar a nuestra querida 
y dolorida España en el terreno que 
le corresponde en el concierto in­
ternacional de las demás potencias.

Nadie puede tener confianza en 
un gobierno, por muy revoluciona­
rio que se llame, si éste encierra en 
sus mazmorras a un solo antiías- 
<.ista.

I La solidaridad internacional sufre 
i estas consecuencias desastrosas pa- 
1 ra el movimiento. Por eso pedimos 
j que cesen las represiones’ y se au- 
I torice legalmente a los Sindicatos 
i para que éstos- se encarguen de la 
: distribución e intercambio de pro- 

ducto.s. Sólo así España será in­
vencible y se -convertirá en la se­
pultura de todos los fascismos y de 
toda.s las reacciones.

l A  QUE CONFERENCIA 
I INTERNACIONAL V A M O S  
; A ASISTIR AHORA?

justo se podrían cobrar. Puesto que en 
las Comisarías cenresponJienies consta 
ya el acta de inventarlo y quienes vi­
ven en cada habitación, al cabeza de 
familia cobrarle con arreglo a los in­
gresos que tenga en ¡a misma.. V el re­
cibo a su nombre, puesto que él es el 
responsable, según la Comisaría, de to­
do lo que tiene a su cargo, y no a nom­
bre de una persona que a lo mejor, y 
aguí si qcie está en su punto la frase de 
A  LO  MEJOR, está ya ejecutada o 
prestando sus servicios a la causa fac­
ciosa. V haber si puede ser que los he­
chos nos demuestren que estamos lu­
chando por nuestra redención.

¿Qué, se puede dar alguna vez, aun­
que sea peer chiripa, satisfacción a la 
clase humilde, excelentísimo señor mi­
nistro correspondienlef 

;Vamós a verlo!

imifiiitiiicnüimimsu.’iniimiiirmmnTiB

Federeclún Nacional de la Industria Ferroviaria

K u y  Im portas te  p ara
I fos ferroviarios
j  Para «eioclmienU» de todos los ítaro- 
' v¡ari<» y partioulanr.ente para los de MA­

DRID-AEAGtMí, tiene este Ocanité Regio­
nal la satisfacción de coniunicartes que,

 ̂ en una visita hecha, por el miaaio al D¡- 
\ reotor Genei-ai de Perrocarriles el dia i  
I del actual, y requerido éste para que ma- 

riféstase la situación en que se encon­
traban las gestiones para que el citado 
fesTOcaiTil de Madrid a Aragón pasase 
a depender del Comité Nawcmal de Pe- 
rrocanllcB, ecoitestó concretamente que, 
tanto per ¡o que se refiere a este íerro- 
c^ ril como por lo que aíecía a otros.de 
vía estrecha, serla solucionado en un pla­
zo de treves días en,el sentido que se 
indica.

Lo que nos complacemos on manifestar 
pai'a aclarar elgunas dudas de compañe­
ros ferroviarios,—EL COMITE REGIO­
NAL DE RELACIONES DEL CENTRO 
DE LA FEDERACION NACIONAL DE LA 
INDUSTRIA FERROVIARLt. (C. N. T.)

Federación Regional! 
Anarquista del Centro!

: A  tsiiss Iss FederaclEnes P rs fin s ljle s  i ; 
! Agrupaclsnes Loeaiss;
' Con 'a nuei-a estructura dOiia v ' 
, nuestra O r g a n  isdciÓH E sp e c ific t ! 
I í  una serie de dolos que

no ;.jschr, l ■■■ lomitcx de ¡a\ 
roH exacttlx-.i '

i Subido ; «• !:<e no eri.''tirn.io car-' 
. ‘ .'•ts ni íiuj,<i. íija- o - . ,
como en l '  (•¡•riij i-i Vin-aii-
do. i:o hacia fo-fa l-á cstadísiua !. ■ 
talluda q!.c al (!>.;;—.¡.'v; i* ■ ''••hiuí 
neccsit.iíMitnas Pare It h rc . --cha'. 
aJin-iv. t̂r'vh-3 e-.c.-t"

[ ’.tfdiinio: 7 la /'. .• ¡
i Pe:- l:  y.-z-...:-'s ■

7 L les tas
ítíjj nofifi 

•am.íjiro.r J.
de (,r¡.; Ped..-'--irió>! Re •

j tfí'.’tó/ no.s mam’ -f- ¡iriii’n’ emen ,
■ b<’ nombres y a/.íiW'».,- dr fo'\
‘ .i.scruos ■‘u oída A'r,u'-.'jeten.

Hemos recibido los carnets P, r.r-. , 
culares, ¡os ciudas s.-riin c.c'f.tnii-ic.' ¡ 

,J h: id.Cu ,.’f ;.is lista.' me •-ri.hnn'V. t 
por cuyo nwtho no át.'por.árá dei\
■ arnet aquel c-jinpañe-v gtr 
Agrupación no mande .‘u notnór,.]

\Ai mismo tiempo nc toi'.s’árromosl 
. afil-ades o ’a P. A. l. a touefías:
' Agrupaciones que no cutnfi.'h’ los\
I ri''5i«Jífof que en esta circula” leí fr \
I dimos. Puesto que en ¡o sueesh-. :a- ; 
Ido organizado deberá prove.r.' dr'\ 
carnet y pagar la cuota estahlrcida. j 

I F.spntsndo ser atendidoj en our <
I pj pedimos para la buena ma”cha \
■ de la Organización, quedamos wes- í 
I tros y de la Anarquía.
. Por la Federaeiín Anarquista del 
■ Centro, r e  SBCRETARTO AC- 
n n E y r A L  ;

* - . - . - . 4
T. Socializados del S. U. I. G. (C. N. T.)

De Eugenio Sclt.'eiócr, publicado por 
La Lumiérc:

Tara' la mayoría de los cspectadorc ¿ 
europeos, Méjico sigue siendo todavía 
el pa.-s de las revoluciones cotidichas y 
de la av.niuira novelesca. Es laiijcnta- 
ble, porque en aquel mundo lejanc, tan 
diferente, en dertos aspectos, del nue.«- 
tro, se opera una transformación pio- 
funda, rica de enseñanzas, cuyo alcan­
ce no cáiirbia cón la longitud. Hace al­
gún tiempo, el profesor Rivet hizo re­
saltar en estas columnas la ánjTona’v.-i-' 
de la reíonna agrara mejicana. Yu 
quisiera dedr algunas palabras sobre 
'in problema más geiueraJ y responder 
así a pro n tas que me ¡tan sido hiclms 
con frecuenda, después de mi regr’.*') 
de este extraño país, dontlo ¿e cnizan 
dfi una manera tan cv.riosa los rtsiciu<.-' 
de las rudimentarias dvilizacione,s ;i, 
tcctoeias y los n'iovimier.tos fix-iaV - 
más modernos. Me propongo, en tu­
rna, predsar lo que represalia el régi­
men mejicano actual, el mismo que, an 
te la sorpresa universa;̂ , ha toinn'. 
abiertamente fjartido por las repub!: 
canos españoles, proveyéndolos de ar­
mas y  declarando que en la medida i l r  
lo posible persistirá en esta jiolítica de 
solidaridad activa.

Este régimen lia nacido de una re­
volución dolorosa. de una mteiniina'dr 
guerra dvil, que, a pesar <le las apa 
riendas, tenía causas profundas, Súi 
duda, las ambiciones personales de cia ­
tos jefes militares han influido en Tos 
acontedmientos. Es ignalmen'.e derto 
que intervenciones extranjeras, tan 
prc«nto ocultas, tan pronto brutales, han 
desemjieñado un papel cons'demble. 
Pero, en definitiva, este transtomo res­
pondía a exigendas inevitables, a ne­
cesidades nadonalés a n>enudo mal 
formuladas, pero vivamente sentítlas 
Era la revuelta de la burguesía üínal 
laica contra las persistencias de un or­
den mitad colonial, mitad feudal, de 'o 
que beneficiaban los grandes propieta­
rios de las tierras. Era al mismo tiníi- 
po la rebelión del campesinado indio 
contra los mismos privilegios ant'aia- • 
dos de los que era la principa! víctima. 
Sin duda, el camino de la revoiiición 
no era rectilíneo, y durante mucho 
tiempo fueron sacrifica<los los intereSí̂ s , 
de las masas nirales aborígenes, asi ■ 
como lás reivindicaciones de la clase 
obrera. Pero la situación 1 ;.\ c^ihiado 
ccanpletammte desde hace algun-'>s 
años, a partir del momento en que ’-'is 
hombres nuSvos que han tomado las 
¡>alqncas de mando con la elección ' 
genera! Cárdenas, presidente actiuil 
!rm cotnprerKÜdo la necesidad de am 
p;hr las bases sociales del régirf'v 
constafitcmente atneiiazado por 1.». ■ . 
bresaltos de la reacción vencida, pei ■’ 
qt:e no remimia mucho a la ' speranza 
de una revancha.

T.-a consciencia net.a de esta necesi- . 
dad imperiosa ha conducido una si- ; 
tuación sin antecedaites en 'a historia 
de los ptíses ibero-americano't. Por I n  j  
primera vez, un esfuerzo sincero ha j 

I sitio desplegado para desj)ertar a bi ‘
, masas indias, no sólo para mejorar su !
I suerte, sino también para inducirlas r 1 
j una particip^ión eficaz en la vida poli- f 
I t'ca y .social, suprimiendo las barrera? : 

que separan a las razas. Taran inmensa ¡ 
que choca a veces con la debilidad d- ; 
Ja culiiina indígena, a menudo rudi- ‘ 
mentaria. o con la desconfianza de las ¡ 
masas autóctonas, fustigadas d’ira.v.tc i 
siglos por los dimanodes-blancos. l a  J 
obra ftnwendida en este sentido es de | 
largo aliento, pero las mismas diñeu' 
tades que entorporen su realización han 
tenido, por efecto indirecto, otro cam­
bio afortunado. La insuficiencia polí- 

: tica de la población rural ha obligado 
al régimen a buscar un apoyo nv't 
r%l. a formar una alianza con una 1 
fuerza ya organizada desde ahora y de 
acción; el preJetariado industrial.  ̂

Así. pues, el Gobierno mejicano po- 1 
see a la hora presente una base verda- ; 
derasiente popular que se esfuerza en 1 
ampliar cada vez más. Está secundado | 
por los elementos liberales de la btir- ' 
guesía y las organizaciones obrera?, cu- i  
ya potencia se ha aumentado a conti- j 
miación de algunas huelgas intportan- ¡ 
tes. Hace lo posible por obtener tara- ; 
bién el concurso de las masas campesi- ; 
nas—es decir, indianas— y en este te- i

¡Tv-úo sus iiiidativab favorecidas pw 
los »in<licatos, como asi laiiiuién por 
este ejército magnifico Je ¡uaístnís y 
de maestras que no titubean ea mar­
charse a los más apartados riiaxmes. a 
veces a los más salvajes, de ese vasto 
país, para cumplir una misión, a la 
cual el nuevo régimen concede la más 
alta importancia.

En efecto; ed educador es'también 
una personaKdad rqjresentativa ácl or- 
dai naciente; no so'anieiite tiene todo 
el apoyo del Gobierno, sino que se ve 
generalnrenle rodeado de una especie de 
aureola a los ojos de los aborígenes, 
aun de aquellos ancianos que no se han 
aprovediado y que no se aprovecharán 
más de la enseñanza. Me he v i^  sor- 
praidido al eexnprobar, en el primer 
congreso de la tribu Otomi, que dele­
gados venidos de ’a selva y que toma­
ban por primera vez la palal^a en pú- 
Iriii’Q. reclamaban la creación de escue­
las, Es n«xisairio precisar, por otra 
parte, que estas incitaciones son casi 
superfluas, Méjico pertenece al nún*- 
ro de los paí'ses privilegiados que, gra­
cias a su situación geográfica, no se 
ven obligados a rearmarse y puaicn 
destinar sumas consVíaubles para la 
educación nacional. Uno de los aspec­
tos más característicos del nucTO paisa­
je mejicano está constituido j)Or la be­
lla casa modcrna-^la escuela— , que w 
erige con frecuencia medio de ia> 
cabañas primitivas y a v.ces hasta en 
ima llanura desierta, donde las habita­
ciones diseminadas desaparecen detrás 
de los enornvs cactus.

No pretendo idealizar el Méjico mo­
derno. No ignoro ni la miseria, n l̂a- 
vía muy grande, de la mayoría de k»? 
tq'ríaihores indios, que, a pesar Je to­
do, permanecen separados de la econo­
mía urbana, de la que igncr.?n casi k>? 
productos, ni los obstáculos que se opo­
nen a la realización de inuchan refor­
mas. Pero es preciso señalar las ten­
dencias generales de la evolución actuai 
fiel país para rendir cuenta de las pa­
siones que lo animan y qvc expliccf 
en una gran medida la política de sn 
Gfjbicrno. El recuerdo de una Revo 
Ilición dramática hace resciitir con un.a 
vivacidad extrema los sufrimiento  ̂ d< 
la “madre patria”. Esta última «•van 
sión lio está en absoluto fuera de lu­
gar, porque desde Ja r?no\'ación msii- 
cana v despuét del comienzr gue 
rra civil española la concienc’ '- de lo? 
Jaz.os históricos y culturales con i-l an­
tiguo P í̂? colonizador se ha reanimado 
ron una fuerza grandi.dma. Fj«-a «<* m- 
cuentra consolidada también :r̂ -' '■> 
conritnria de la comunidad de 'Ls a?n: 
raciones sociales. Sentímemalr.-itr 
para el trabajador niejicaro los a-un 
tos españole? se presentan casi roni'- 
>ir¡a ci’estión de política interior. Pare­
ce, por otra parto míe hecho? análogot 
se observan en otros varios paí.«c? ¡l>e- 
ro-americano9. Asi, cu-el manirio.F,»- 
paña se engr.indcce y reconstirnve sa- 
fir" un p'ano tn-'s elevado su anfimic' 
iiTiaerio, “donde el sol no se roníf 
jamás”.
miiiíiiiiMimiinMimuimHiniiiitKiuiiiiiii'

HOMANOES OE 6NT
¡ V i v a  M é j i c o !

¡Méjico, Méjico, Méjico;
¡pon gné alegría se grita 
fu nombre desde las calles 
de la malherida villa 
de Madrid, Qoe pnso fieno 
.\ Ion canallas fascistas!
¡Quién te llamó Nueva Espefia 
bien supo lo que decía!
¡Nacida de padres bueno* 
habías de ser bienhija!
Cortés, quemando sos nave*, 
porque no retrocedía 
ni dejaba que volviera 
la cara quien le seguía 
hizo gesta de su gecto 
de bragado con hombría.
Legsas cortaban sus pasos: 
pceblos 7 pueblos caían... 
y fueron indios esclavos, 
y fueron esclavas indias.
Triunfaba U  vieja España: 
la Nueva España nacía.
Mestizoa.. criollos... sangre., 
sangre dura en roca viva—
Triunfaba la vieja España, 
la Nueva España nacía.

t Alégrate, buena madre, 
que pariste tan bienhija!
¡Méjico, Méyeo, Méjico!
¡Méjico, Méjico, ¡¡Viva!!

ANTONIO AG&AZ

POR ASTURIAS LA INDOMITA ¡EN PIE!
Ayuntamiento de Madrid




